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EL SISTEMA SOLAR

YA TENF.J>10S candidato; dentro de poco" campaña. y al año, nuevo

presidente. ¿No eonvendr-fa gastar este tiempo en pensar qué va ....

mO$ a hacer COn 10 que se nos hizo? Porque el pr6ximo gobierno

no hereda del actual un plan y ni siquiera cuatro Cl cinco ideas

coherentes; porqne al PRI carece aun de una noci6n poética de lo

que el pais necesita y de lo que el gobierno puede dar; en fin,

porque con todo el dolor del ceraaôn debe confesarse que las pri­

meraS declaraciones de don Luis no pueden ser más desconcertantes.

Tal, por ejeIllplo, la de una segunda etapa de la reforma agraria

destinada a conseguir que el campesino mexicano compre los pro­

ductos de la industria mexicana para salvar a esta pobrecita de

La competencia extranjera. Veremos as:£. el acto mágico de un cam­

pes.ino ignorante, pobre, enfermizo" arreglándoselas para salvar

él La Ford J1.1otor Oompany de Ouautitlán de las asechanzas de la

Ford Motor Oompany de Detroit.

Por eso, decididamente, la sigla del candidato y del futuro

presidente no debe ser L.E.A •• sino MEDITE,. pues, en efecto, no

basta leer (en el supuesto de que sa lea}, sino que hay que meditar�

EXAGERARlA quien dijera que el México de hoy tiene un millar de

problemas fundamentales por resolver, o siquiera cien; pero la

cifra de diez no estar:ra lejos de la verdad. Aun eon la caída

de mil a diez" la tarea no se simplifica mayormente porque ,. III más
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de tenerse que seleccionar diez entre mil, los diez deben presen­

tarse con sus respectivas prelaciones, o sea en orden decreciente

de i�portaneia y de urgencia. Por aña.didura t puede estarse segu....

rO de que si sa pide a diez personas que cada una haga separada­

mente'su propia lista, con dificultad coincidirán en los proble­

mas mismos y mucho menos en las prelaciones que les asägnen , Aun

as!, no es fácil pensar en otro ejercicio intelectual tan necesa­

rio y tan fecundo' en posibilidades canto éste.,

PARA MI, el problema nacional númèro uno es definir el sistema

solar-politico en que vivimos y queremos vivir, o sea determinar

quién es el sol y cuáles los astros, los sat�lites, los asteroi­

des, etc. He usado muy deliberadamente la expresión "sistema so­

lar" porque êste rige al tfconjunto de todas las cesas ereadas" que

solemos llamar Mundo o Universo. Si, pues, al conjunto de todas

las cosas creadas le hace falta el orden que da un sistema solar,

¿CÓl1lO pOdrá dejar de haber t.al sistema en un agrupamiento humano

t.an modesto como el nuestro'? Así, la primera tarea es definir

quién debe ser el sol de la sociedad mexicana,. o sea el astro lu­

minoso y el centro de su sistema planetario.

EL SIGLO XIX debatió este problema en incontables batallas físi­

cas y verbales sin resolverle Et satisfacci6n de todos; pero la his­

toria del l�undo desde el t�rmino de la Primera guerra mundial lo

ha despeja do en gran parte. De allí que, contrariamente a lo que

ocurría típicamente en La sociedad inglesa del .siglo pasado, hoy

ningún país hace del individuo su eje planetario. Lo ha sustitui­

do La colectividad,•. llamada nac í.ôn •. pais, est,ado o gobierno. Por

supuesto que dentro de esta noción, general hay �hnû.meras variantes,
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y algunas de ellas de suma importancia, pues, efectivamente, al

gobierno o el estado no tiene el mismo lugar" igual aut.or-Ldad ni

fines ,semejantes en la Unión Soviética que en Estados Unidos, los
/ .

dos extri'émos vivos �l' actuales de esas variantes.
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A Ml(S ¡tle La experieneia universal, )1éxico tiene La suya propí.a ,

derivada del colapso del régimen porfiriano y de La victoria revo­

lucionaria consumada en 1920. La historia ha demostrado hast'a la

saciedad dos cosas: primero, que el r¡gimen partiriana produjo un

avsnce económico nunca antes visto en nuestro país; segundo , que

ese avance. dejado a la inspiración del individuo, acabó por des­

viarse hasta producir las dos consecuencias que acarrearon su pro ...

pia destrucci6n. Desde luego, sus frutos no se repartieron con un

sentido tolerablemente equitatiVO; sino que quedaron en unos euan­

tos. DêSpués, la intervención del capital extranjerro resultó ago­

bí.ador-a, y por tanto, intolerable.

La Revolución Mexicana se propuso entonces darle un sentido

�olectivo al progreso nacâonal , Para cumplir este prop6sito, tan

justo, tan necesario y tan dif!cil de alcanzar en la práctica, qui­

so darle al estado o al gobierno la autoridad suprema, de modo que

pUdiera acometer las siguientes tareas� Buscar activamente el me­

joramiento de las clases desheredadas; no sólo a la usanza anti­

gua, protegiéndolas de una explotación descarnada, sino dándoles

todos los medios necesarios para levantarse eeon6mica.mente hasta

la altura máxima posible. Encausar la actividad de la gente adi­

nerada hacia'fines que beneficiaran sobre todo a la colectividad.

En fio, hacer del gobierno el promotor directo de toclo sector eco­

nómico. que por cualquier razón no fuera i.mpulsado de otro modo.
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/ .',- En suma, La Revolución :Mexicana se prepuse hacer de' La eoled�

tividad. del estado, () del gobierno, el Sol de nuestra sociedad,

el centro o eje planet.ario alrededor del cual giraran arrnoniosa...

mente y en 6rbita.s propias los otros sectores de La sociedad" 00 ....

mO en el sistema planetario real.

DESGRAeIADAI�NTE no puede decirse que esa sistema" inspirado en

La experiencia universal y en La propia nuestra" haya funcionado

bien alguna vez; pero en los comienzos, en una forma u otra. fun­

cioneS. Sin embargo, su paralización se inició claramente desde

hace Unos veinticinco o treinta años" hasta ser hoy una mera fie ...

eió'n. ¿A qué ha podido deberse un eambio en ai mismo notable,

omin.oso y vis.iblamante dañino al pais?
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